Conservadores progresistas
Hechos 17:10-12
Tenemos muchas cosas en común como cristianos. El apóstol Pablo enumera varias de ellas en su carta a la iglesia de Éfeso: un Señor, una fe y un bautismo; un Espíritu, un cuerpo, una esperanza y un Padre (Efesios 4:5). Todas estas son cosas reales que compartimos como creyentes, pero de manera individual y personal. Sin embargo, lo único que experimentamos como grupo es la asamblea pública. El culto es ese evento cristiano diseñado para que las personas lo experimenten juntas, así como individualmente. Es durante el tiempo del culto público cuando nos vemos unos a otros y, lo que es más importante, participamos unos con otros en hacer cosas exclusivamente cristianas.
Dado que esta es una actividad grupal pública, no es de extrañar que tiendan a surgir muchas discusiones sobre cómo se «deberían» hacer las cosas. Después de todo, el culto público consiste en hacer cosas, en lugar de pensar en ellas, por lo que las personas tienen opiniones sobre cómo llevar a cabo correctamente un servicio de culto.
Acuerdo
En primer lugar, veamos las cosas en las que la mayoría de nosotros estamos de acuerdo cuando se trata de la adoración. Al leer el Nuevo Testamento, aprendemos que, en el contexto de la adoración pública (porque el Nuevo Testamento reconoce la diferencia entre la adoración pública y privada - 1 Corintios 11:18), hay cuatro actividades específicas que constituyen lo que llamamos adoración. Por supuesto, no todas las actividades son de naturaleza reverente (caminar, sentarse, sonreír, etc.). Estas cosas pueden hacerse reverentemente, pero no son en sí mismas adoración. Sin embargo, en Hechos 2:42, Lucas describe cuatro actividades básicas que la iglesia primitiva practicaba bajo la guía de los apóstoles y que, por tanto, constituyen una adoración cristiana aceptable.
Puede leer todo el Nuevo Testamento y encontrar cada uno de estos elementos explicado o practicado (a veces practicado incorrectamente), pero siempre es una combinación de estos cuatro la que constituye el culto público de los cristianos (los Apóstoles no añadieron ningún otro, por lo que estos cuatro siguen siendo los únicos actos de culto dados a la iglesia mediante la enseñanza y el ejemplo inspirados de los Apóstoles).
⁴¹ Entonces los que habían recibido su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil almas. ⁴² Y se dedicaban continuamente a las enseñanzas de los apóstoles, a la comunión, al partimiento del pan y a la oración.
- Hechos 2:41-42
1. Enseñanza
Este fue naturalmente el primer elemento del culto público porque era el mandato básico de Jesús a los apóstoles con respecto a su cuidado de la iglesia.
enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.
- Mateo 28:20a
Esta enseñanza adopta muchas formas: capacitación en el conocimiento de las Escrituras mismas; exhortación; enseñanza; capacitación; predicación, etc.
Entretanto que llego, ocúpate en la lectura de las Escrituras, la exhortación y la enseñanza.
- 1 Timoteo 4:13
Independientemente del enfoque y del propósito inmediato, la base siempre es la misma: a la iglesia no solo se le enseñan las palabras de Cristo, sino que se la anima a obedecer e interiorizar Sus enseñanzas.
2. Comunión
La palabra griega para comunión significa compartir, el compartir cosas comunes. En el contexto de Hechos, la iglesia del Nuevo Testamento compartía:
· La responsabilidad de atender las necesidades de los santos, así como las necesidades de la comunidad que los rodeaba. Estas generalmente se atendían utilizando los recursos que la iglesia reunía para este propósito. La ofrenda que se recoge cada domingo es el equivalente moderno de este esfuerzo de la iglesia por atender las necesidades (Hechos 2:44-45).
· Compartían su tiempo, sus hogares y sus vidas (Hechos 2:46).
· Compartían una fe común en Cristo y la esperanza de Su regreso, que conduciría a su propia resurrección (1 Corintios 11:26).
3. Comunión
En el libro de Hechos, Lucas usa varias veces el término «partimiento del pan». Dependiendo del contexto, este término significaba tomar la comunión o tener una comida. Por ejemplo, en Hechos 20:7 Lucas escribe que la iglesia se reunió con el propósito de partir el pan en el día del Señor (comunión). En los versículos siguientes (Hechos 20:11) dice que la iglesia partió el pan junta antes de la partida de Pablo (comió una comida). El contexto determina qué acción describe este término. En Hechos 2:42, Lucas se refiere a la oración y a la enseñanza, por lo que el término partimiento del pan aquí significa que la iglesia tomó la comunión junta.
Tomar el pan y el fruto de la vid para conmemorar la muerte, sepultura y resurrección de Jesús es un acto de adoración. De hecho, es el acto central de adoración porque simboliza el acontecimiento fundamental sobre el cual está edificada nuestra fe. La resurrección milagrosa de Jesucristo de entre los muertos es prueba de que Él es Dios (Romanos 1:4) y garantiza que nosotros también resucitaremos de entre los muertos. Este acto particular de adoración, exclusivo del cristianismo, conmemora este acontecimiento histórico y proporciona un testimonio público y colectivo continuo de nuestra fe hasta que Jesús regrese (1 Corintios 11:26-27).
4. Oración
La palabra griega original para oración estaba compuesta de varias palabras:
· Una palabra significaba dirigirse hacia o moverse hacia.
· La otra significaba un deseo o voluntad.
Esencialmente, la oración consiste en presentar nuestra voluntad y deseo ante Dios de diversas maneras:
1. Si nuestro deseo es alabarlo y exaltar su nombre de una manera gloriosa, podemos hacerlo de las maneras que tanto Pablo como Santiago instruyen a la iglesia (Efesios 5:18-19; Santiago 5:13), mediante cánticos de alabanza y otros tipos de cánticos espirituales.
1. Si tenemos necesidades que queremos presentar delante de Dios, podemos hacerle súplicas directamente a Él (1 Timoteo 2:1-4; 8).
1. Si necesitamos sanidad, podemos llevarnos unos a otros delante de Dios mediante la oración de los ancianos (Santiago 5:14-15).
La oración es la manera en que presentamos ante Dios el contenido de nuestro corazón mediante la súplica, la acción de gracias, la alabanza y el canto.
Estos cuatro elementos (enseñanza, comunión, participación y oración), por lo tanto, constituyen lo que llamamos adoración cristiana. Sin embargo, es necesario hacer una aclaración. Necesitamos diferenciar entre la adoración pública/formal y la adoración privada/informal, porque la Biblia reconoce la diferencia.
· En Hechos 20:7, Lucas dice que la iglesia se reunió para partir el pan el primer día de la semana. Este es un ejemplo de adoración formal porque vemos a toda la iglesia reunida.
· En 1 Corintios 11:17-18, Pablo especifica que cuando los corintios se reunieran «como iglesia», debían hacer ciertas cosas y tener un procedimiento ordenado para su «adoración» (es decir, su enseñanza, comunión, participación en la Cena del Señor y oraciones).
Esto tiene algunas aplicaciones prácticas para nosotros como cristianos:
1. En el culto formal, cuando la iglesia se reúne, los hombres deben enseñar (1 Corintios 14:34-36). Sin embargo, en las reuniones informales, tanto hombres como mujeres participan en el intercambio de opiniones sobre la Biblia (Hechos 18:24-26, Priscila y Aquila).
1. En el culto público, apartamos cierta cantidad de dinero para la obra de la iglesia (comunión de nuestros bienes) y lo recogemos el primer día de la semana (1 Corintios 16:1), y quienes manejan este dinero rinden cuentas delante de todos. En privado, damos para muchas necesidades, compartimos nuestra vida y nuestros bienes de una manera mucho menos estructurada, y solo somos responsables ante Dios y nuestra conciencia. No es una acción pública.
1. En el culto formal, compartimos el pan y el fruto de la vid como testimonio de nuestra fe y esperanza (1 Corintios 11:26). En los momentos informales, hablamos de lo que Jesús ha hecho por nosotros, hacemos el bien en el nombre de Cristo y llevamos a otros a la fe al compartir el evangelio con ellos según nuestras posibilidades. Este es nuestro testimonio (Hechos 8:4).
1. En el culto público, usamos el canto para alabar musicalmente a Dios, y los hombres dirigen la oración y la acción de gracias en nombre de la iglesia, tal como se nos instruye (Efesios 5:20; 1 Timoteo 2:8). En nuestra vida privada, todos pueden orar y alabar a Dios de cualquier manera que puedan, usando sus habilidades para la gloria de Dios. En nuestra vida privada, todo lo que hacemos debe ser una forma de culto, al ofrecernos diariamente a Dios como sacrificios vivos (Romanos 12:1-2).
Creo que la mayoría de las personas están de acuerdo en que la adoración «formal» incluye la enseñanza, la comunión, la participación en la Cena del Señor y la oración, y que estas actividades deben centrarse en Jesucristo, quien es el objeto de nuestra adoración. Sin embargo, para evitar confusiones, debemos recordar que las reglas que guían la adoración formal (lo que hacemos cuando nos reunimos intencionalmente como iglesia) son diferentes de las que se aplican cuando estamos solos o reunidos informalmente con solo unos pocos creyentes más.
El culto formal ocurre cuando la iglesia se reúne conscientemente con ese mismo propósito (1 Corintios 11:18).
Cuando mis compañeros de ministerio en la iglesia donde sirvo están juntos en el nombre del Señor, trabajando o estudiando, sé que el Señor está con nosotros («Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» - Mateo 18:20). Pero Él no dijo que su presencia significara que tuviéramos que tener un culto formal. Solo dijo que donde dos o más invocaran su nombre, Él estaría allí con ellos.
En lo que no estamos de acuerdo
1. Una de las principales cosas que divide a los cristianos tiene que ver con la confusión sobre qué pertenece a la adoración pública o formal y qué debe permanecer en privado. Por ejemplo, puede haber mujeres que son maestras y oradoras dotadas que sienten que su habilidad les permite violar la enseñanza de la Biblia que prohíbe que las mujeres dirijan en la adoración pública (1 Timoteo 2:8-12; 1 Corintios 14:34-35). En su caso, lo que es bueno cuando se hace en privado (enseñar tanto a hombres como a mujeres) se convierte en una ofensa cuando se hace en el contexto de la adoración formal (no se permite que las mujeres enseñen a los hombres en la asamblea pública).
Un buen ejemplo de alguien que comprendió la necesidad de obedecer estas instrucciones a pesar del desafío personal que la Biblia le presentaba fue el Dr. Harold Fletcher, talentoso profesor de música, historiador y organista de la Universidad Cristiana de Oklahoma. Él glorificaba a Dios con sus conocimientos y talento musicales como profesor del departamento de música y músico, pero nunca tocaba el órgano en la iglesia porque comprendía que esto violaría la enseñanza de la Biblia que prohíbe el uso de música instrumental en el culto público (Colosenses 3:16). Fue un maravilloso ejemplo de alguien cuya humildad y respeto por la palabra de Dios le permitieron abstenerse de usar sus dones musicales de maneras que desobedecerían la enseñanza del Nuevo Testamento con respecto al uso de instrumentos en el culto público.
Nota: Para una enseñanza más completa sobre este punto, consulte la lección titulada La gloria de cantar en la adoración.
2. Otra cosa en la que parece que cada vez estamos más en desacuerdo es cómo hacer las cosas que hacemos durante el culto público. Algunas personas se han acostumbrado a cierto procedimiento para la comunión, la selección y dirección de los cánticos, y el tipo de actividades de comunión que tenemos. Las congregaciones tienen una manera determinada de hacer estas cosas y se sienten cómodas con sus tradiciones. Otros, generalmente cristianos más jóvenes, quieren hacer las mismas cosas, pero de manera diferente. Por ejemplo:
· Quieren usar música más moderna durante el período de adoración.
· Les gustaría acortar el tiempo de la predicación y prestar más atención a la comunión.
· Les gustaría experimentar con varios líderes de canto o tener un líder de canto en video.
El problema aquí suele ser generacional, no doctrinal.
A una generación le gustan la seguridad y la comodidad de cómo son las cosas, y siente que la manera en que hacen las cosas es «sagrada». Transforman el método de «dos cantos y una oración» en una posición doctrinal y se indignan si alguien sugiere un cambio.
Otro grupo en la iglesia no necesariamente quiere cambiar lo que hacemos (enseñar, orar, participar de la comunión y tener comunión), simplemente quiere realizar estas cosas de una manera que sea más significativa para su generación. Recuerden que el grupo poblacional más grande de nuestra nación son los «boomers» (nacidos entre 1945 y 1965), seguidos por la generación «X» (nacidos entre 1965 y 1980), y ahora por los «Millennials» (1980 - ?). Las generaciones más jóvenes han sido criadas con:
· Religión televisiva/redes sociales de Internet
· Movimientos carismáticos
· Emocionalismo en programas y campamentos para jóvenes, etc.
Quieren poder identificarse con la adoración. Quieren sentir algo cuando adoran a un Dios todopoderoso y asombroso. Esto explica:
· Por qué hay aplausos.
· Por qué hay más melodías rítmicas en la música de adoración moderna.
· Por qué se utilizan más ayudas audiovisuales y técnicas de dinámica de grupo.
Creo que todos los grupos tienen un punto y que cada uno tiene necesidades que deben ser atendidas, y si no abordamos la evidente brecha generacional en la iglesia, van a suceder dos cosas:
1. Estaremos divididos en la iglesia, y cada generación y grupo seguirá su propio camino.
o
2. Perderemos la oportunidad de alcanzar al segmento más grande de la población que hoy no asiste a una iglesia, es decir, las personas de 18 a 40 años.
Cuando miras un mapa de los Estados Unidos y ves dónde está ubicado Oklahoma (donde vivo y ministro), notarás que está prácticamente en el centro de este país. Creo que nuestra posición sobre este asunto de «cómo adorar» también debería estar justo en el centro. No deberíamos ser identificados como conservadores ni como progresistas, sino como «conservadores progresistas» (de donde proviene el título de este Mini libro).
Un buen ejemplo de esta actitud conservadora progresiva fue demostrado por los bereanos en Hechos 17:10-12 cuando Pablo vino a predicarles.
¹⁰ Enseguida los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas a Berea, los cuales, al llegar, fueron a la sinagoga de los judíos. ¹¹ Estos eran más nobles que los de Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando diariamente las Escrituras, para ver si estas cosas eran así. ¹² Por eso muchos de ellos creyeron, así como también un buen número de griegos, hombres y mujeres de distinción.
- Hechos 17:10-12
Eran «progresistas» en el sentido de que escuchaban a Pablo y sus ideas aparentemente nuevas y radicales —ideas que significarían cambios importantes—. No tenían miedo ni eran reaccionarios. Lucas dice que «...recibieron la palabra con toda solicitud». Pero también eran conservadores, cuidadosos, prudentes y sabios, verificándolo todo conforme al criterio apropiado de la palabra de Dios, no según rumores ni la pasión que surge del debate.
Todos necesitamos llegar a ser como los bereanos, conservadores progresistas que están abiertos y dispuestos a aprender y crecer, pero que solo aprenden y crecen conforme a lo que está escrito en la Biblia. Además, creo que a todos nos haría bien recordar dos ideas clave que pueden ayudarnos a mantener en perspectiva las actividades de adoración:
1. La adoración no es estrictamente algo humano.
Las cosas que hacemos cuando adoramos a Dios son expresiones de nuestra vida espiritual, no de nuestra vida física, aunque usamos nuestros cuerpos físicos para declarar nuestra fe y amor por Él. Por lo tanto, dejemos de comparar nuestra adoración con las experiencias humanas para juzgar su eficacia y valor. La adoración no es como una reunión de negocios, ni como un concierto o una manifestación. ¡No es entretenimiento; es adoración! Seguimos tratando de hacer que la adoración se sienta como algo terrenal, y no funciona porque la adoración del Dios todopoderoso no está destinada a ser como nada terrenal. La adoración pública es un esfuerzo por comunicar nuestro amor, alabanza, gratitud y necesidades a un Ser que es Espíritu puro. No es una experiencia como ninguna otra que hayamos tenido y, por esta razón, nuestra única garantía de éxito es la obediencia a las directrices para esta actividad que Dios nos ha dado. Adorar a Dios de una manera aceptable (aceptable para Él, no para nosotros) consiste en adorar conforme a Sus mandamientos. Por lo tanto, hemos tenido una gran adoración si hemos adorado conforme a Sus directrices contenidas en la Biblia.
2. La adoración sin amor es vana.
Puedes seguir correctamente las instrucciones de la Biblia para una adoración aceptable, incluso de manera creativa, pero si en el proceso no amas a tu hermano, tu adoración es inútil. Un buen ejemplo de esto se encuentra en Lucas 18:9-14, donde Jesús cuenta la parábola del fariseo y el publicano, quienes vienen al templo a orar. El fariseo, lleno de orgullo y justicia propia, está seguro de su oración porque se considera una persona mucho mejor que el publicano pecador que está de pie y orando detrás de él. Mientras tanto, ese publicano ni siquiera está dispuesto a levantar la cabeza en oración delante de Dios debido al peso de su culpa. Jesús nos dice que la adoración del fariseo fue rechazada porque despreciaba la condición social del publicano que oraba detrás de él, y que el publicano pecador fue justificado por causa de su arrepentimiento sincero. (El fariseo sabía cómo adorar, pero no sabía cómo amar a su hermano). Juan resume bien esta idea:
Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es un mentiroso; porque el que no ama a su hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios a quien no ha visto.
- 1 Juan 4:20
Juan nos recuerda un principio básico que sustenta todo lo que hacemos como cristianos, incluida la adoración.
Desarrollar maneras más creativas de llevar a cabo los actos de adoración o mantener el statu quo puede no violar las reglas de la adoración congregacional, pero si la manera en que implementamos nuestras ideas viola la regla básica del amor hacia los demás, invalidará nuestra adoración, porque la adoración sin amor es vana.
Tenemos que encontrar una manera de adorar a Dios que sea tanto bíblica como relevante para todos, y el comienzo de esto es que exista amor por todos los hermanos. Es el amor presente en la iglesia lo que produce el buen sentimiento que deseamos, no los estilos de adoración. Cuando hay amor entre los hermanos, hay gozo y entusiasmo, y esto enciende nuestra adoración y le da significado, sin importar cuán bien realicemos las acciones.
Resumen
La adoración es algo espiritual que tiene diferentes reglas que guían su práctica pública y privada. Para tener una adoración aceptable, significativa y satisfactoria, tenemos que comenzar por amarnos más unos a otros, no simplemente cambiar el orden o el estilo de nuestra adoración. Añadamos a este amor un esfuerzo sincero por adorar a Dios de la manera que Él nos ha indicado hacerlo en Su palabra, y tendremos una adoración que es satisfactoria tanto para el adorador como para Aquel que es adorado.
